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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, Julio 23 de 1985 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión espe” 
cial y solemne, el próximo jueves 25, a la hora 17 y 45, a 
fin de recibir y oir un Mensaje del señor Presidente de 
la República Dominicana, don Salvador Jorge Blanco. 


Los Secretarios” 


2) ASISTENCIAS 


ASISTEN los señores senadores: Gonzalo Aguirre Ra- 
mírez, Hugo Batalla, Pedro W. Cersósimo, Carlos W. Ci- 
gliuti Manuel Flores Silva, Guillermo García Costa, Luis 
Alberto Lacalle, Enrique Martínez Moreno,  Carminillo 
Mederos Da Costa, Eduardo Paz Aguirre, Américo Rical- 
doni, Luis A. Senatore, Juan A. Singer, Uruguay Tourné, 
Alfredo Traversoni, Francisco Mario Ubillos, Juan J. Zo” 


rrilla y Juan Carlos Fá Robaina y los señores represen- 
tantes: Nelson R. Alonso, Guillermo Alvarez, Juan Jus 
to Amaro, Abayubá Amen Pisani, Oscar Amorín, Jorge 
Andrade Ambrosoni, Marcelo Antonaccio, Nelson Arre- 
dondo Hugo, Roberto Asiaín, Héctor Barón, Javier Barrios 
Anza, Honorio Barrios Tassano, Juan A. Bentancur, Ed- 
gard Bonilla, Federico Bouza, Alberto Brause, Mario Can- 
tón, Cayetano Capeche, Tabaré Caputi, Carlos A. Cassi- 
na, Washington Cataldi, Raúl Cazabán Goncálvez, José 
Cerchiaro San Juan, Juan Pedro Ciganda, Hilda Coda, 
Eber Da Rosa Viñoles, Julio E. Daverede, Luis A. Espino” 
sa, Yamandú Fau, Francisco A, Forteza, Ruben E. Frey 
Gil, Juan J. Fuentes, Carlos Garat, Alem García, Washing- 
ton García Rijo, Ramón Guadalupe, Arturo Guerrero, 
Luis A. Hierro López, Marino Irazoqui, Walter 1si, Luis 
Ituño, Raúl Lago, Ariel Lausarot, Oscar Lenzi, Héctor 
Lescano Ricardo Lombardo, Oscar López Balestra, Nel 
son Lórenzo Rovira, Jorge Machiñena, Oscar Magurno, 
Miguel Manzi, Antonio Marchesano, Luis José Martinez, 
Eden Melo Santa Marina, Pablo Millor, León Morelli, 
Carlos E. Negro, Juan A. Oxacelhay, Ramón Pereira Pa- 
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bén, Juan Pintos Pereira, Lucas Pittaluga, Elías Porras. 
Baltasar Prieto, Alfonso Requiterena Vogt, Edison Rijo, 
Gilberto Ríos, Héctor Lorenzo Ríos, Ricardo Rocha Imaz, 
Carlos Rodríguez Labruna, Yamandú Rodriguez, Raúl 
Rosales Moyano, Hebert Rossi Pasina, Walter Santoro, 
Yamandú Sica Blanco, Jorge Silveira Zavala, Carlos Nor- 
berto Soto, Luis Suárez Veró, Guillermo Stirling, Héctor 
Martín Sturla, Víctor Vaillant, Gustavo Varela y Taba. 
ré Viera. - 


FALTAN con aviso los señores senadores José Ger- 
mán Araújo, Jorge Batlle, Eugenio Capeche, José Pedro 
Cardozo, Juan Raúl Ferreira Sienra, Raumar Jude, Dar- 
do Ortiz, Carlos Julio Pereyra, Juan Martín Posadas, Luis 
Bernardo Pozzolo, A. Francisco Rodríguez Camusso y 
Alberto Zumarán y los señores representantes Carlos 
Bertacchi, Jorge Conde, Rubens Francolino, Carlos Fresia, 
Héctor Goñi y Edison Zunini, 


FALTAN con licencia los señores representantes: 
César Brum, Víctor Cortazzo, Oscar Gestide, Hugo Gra- 
nueci, Luis A. Heber, Daniel Lamas, Ope Pasquet y Car- 
los Rossi. 


FALTAN sin aviso los señores repre entantes Numa 
Aguirre Corte, Ernesto Amorín, José Díaz, Ruben Esca- 
jal, Eduardo Jaurena, Julio Maimó, Carlos Pita, Andrés 
Toriani, Alfredo Zaffaroni y Delmar Pereira Paiva. 


3) RECEPCION Y MENSAJE DEL SEÑOR 
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
DOMINICANA, DON SALVADOR JORGE 
BLANCO 


SEÑOR PRESIDENTE. — Hay número para celebrar 
la sesión. 


(Es la hora 17 y 58) 


Señor Presidente de la República Dominicana, dpc: 
tor Salvador Jorge Blanco: la Asamblea General de la 
República Oriental del Uruguay, es decir, la reunión de 
todos los Representantes Nacionales y de todos los Se- 
nadores del país, se honra hoy en recibirlo a usted en 
esta sesión pública y solemne. 


Este país, este pequeño y hermoso país —el señor 
Presidente lo sabe, sin duda, porque estas noticias lle” 
garon al mundo entero— ha sufrido doce años de infor- 
tunio, doce años de infortunio contados desde un febrero 
amargo de 1973, en que comenzaron a descaecer las ins- 
tituciones republicanas y representativas, hasta un fe- 
brero de la esperanza de 1985, en que el país volvió al 
ejercicio de sus potestades democráticas eligiendo a esta 


Asamblea General, al Poder Ejecutivo y a los Gobiernos e 


Munñicipalés, * 

Don Angel Ossorio y Gallardo, un estupendo repre” 
sentante de- la España peregrina, decía con razón que 
un país democrático es un core de muchas voces. Y en 

_ este pais democrático, que vuelve a serlo después de do- 
ee años de infortunio, ese coro de muchas voces está 
auténticamente representado aquí, en esta Asamblea Ge- 
neral, que hoy le acoge a usted con entusiasmo y con 
alegría, porque es el representante demecrático de una 
nación democrática y que, por ser, además, una nación 
latinoamericana, es una nación hermana nuestra. 


Uruguay y la República Dominicana están situados 
en los dos extremos de la América española. La distan 
cia geográfica que nos separa es considerable, sin du- 
da. Sin embargo, a pesar de ello, nuestros dos países han 
mantenido y mantendrán siempre - y las acrecentarán 
ahora que sun dos naciones auténiicamente democráti- 
cas— espléndidas relaciones internacionales; espléndidas 
relaciones internacionales que se ejemplifican, diría yo, 
con la amistad personal y literaria entre nuestro gran 
José Enrigue Rodó y vuestro gran Henriquez y Carvajal, 
mantenida a través de una correspondencia intensa y 
frecuente; que se expresan y ejemplifican también en el 
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hecho de que un hombre —al que los uruguayos de to- 
das las corrientes, sin distinciones de partidos ni de di- 
visas, catalogamos como un mártir de la democracia uru- 
guaya—, el doctor Baltasar Brum, haya abogado y ha- 
ya cumplido gestiones importantes ante el imperio recla- 
mando el cese de la intervención militar en la Repúbli- 
ca Dominicana; y el agradecimiento de la República Do- 
minicana a esta espléndida figura urúguaya se traduce 
en el hecho de que una de las principales avenidas de 
Santo Domingo lleve el nombre del doctor Baltasar Brum. 


Señor Presidente: en estas circunstancias tan espe” 
ciales que vive América Latina, cuando los países están 
recuperando paulatina pero firmemente sus instituciones 
democráticas, que habían perdido, y cuando quizás el 
sueño de Bolívar de unos Estados Unidos de América 
Gel Sur sea hoy un sueño imposible porque la historia 
no acostumbra a desandar sus caminos, los gobiernos y 
los pueblos latinoamericanos, así como también los Par- 
lamentos latinoamericanos, tomamos cabal conciencia de 
que tenemos un tremendo desafío que enfrentar en la 
tarea de defensa de nuestros principios, de defensa de 
nuestras soberanías y de defensa de nuestros intereses, 
absolutamente legítimos que se ven hoy amenazados, co- 
mo también se han visto amenazados en otras épocas. 


Cumplo simplemente, señor Presidente, en darle la 
más cálida de las bienvenidas, en decirle que esta Asam- 
blea General se ha reunido expresamente para oírlo y 
que lo hará con mucha atención, con mucho respeto, con 
mucha cordialidad, con mucha estima. Como Presidente 
de la Asamblea General me honro en decirle: Señor Pre- 
sidente de la República Dominicana, tiene usted la pa- 
labra. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DOMINI- 
CANA. — Señor Presidente de la Asamblea General, se- 
ñor Vicepresidente, señores senadores, señores represen: 
tantes nacionales: esta tarde hace historia, tanto en la 
República Dominicana como en la República Oriental 
del Uruguay. 


El hecho de que ustedes, los Representantes legisla- 
tivos de la renaciente democracia uruguaya, vengan a 
recibir al Presidente de la República Dominicana y a de- 
partir con él tiene, al margen del antecedente que ello 
significa, también otro gran valor, y es el de permitirme 
venir a conversar y exponer algunas ideas ante este Par- 
lamento de vieja historia, que se remonta a la época de 
la fundación de la nacionalidad uruguaya por José Ar- 
tigas, quien tuvo gran influencia en la vida congresio- 
nal y en la filosofía política del mundo americano. 


José Artigas fue, ante todo, un gran defensor de la 
Cemocracia, en oposición a la realeza, además de haber 
tenido-la visión de que nuestros pueblos podían desarro" 
liarse en la medida en que el régimen municipal, pro" 
vincia] tuviera independencia para el manejo de los 
asuntos de las respectivas comunidades, sin menoscabo 
del centralismo de la presidencia tradicional. 


Para mi, que vengo de una pequeña nación, la Re- 
pública Dominicana, tres o cuatro veces más pequeña 
que el Uruguay, con una población un poco mayor; pa" 
ra mí, que vengo desde lo profundo ' del Caribe; llegar 
aquí, al Uruguay, dada la gran distancia existente, tie- 
ne una explicación: este viaje, independientemente de 
la amistad personal que me une al Presidente Sanguine- 
tti, tiene una etiqueta: la de la solidaridad política con 
la renaciente democracia uruguaya. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


Comprendemos las inquietudes y entendemos los es” 
fuerzos que hace Uruguay por recuperar su antigua ima- 
gen, que siempre lo colocó en la cima de la democracia 
americana. 


Los tiempos son difíciles; la crisis económica que nos 
azota a ambos, tanto al Uruguay como a la República 
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Dominicana, es motivo de mayor acercamiento, porque 
los riesgos nos obligan a unificar cada vez más nuestros 
criterios, siempre enmarcados en los ideales que sirvieron 
para forjar la independencia americana. 


En nuestra República hemos tenido que enfrentar 
esta Crisis con medidas que implicaron un ajuste econó- 
mico, lo que ciertamente impone una racionalización pa- 
ra poder llegar a una economía equilibrada. Así, noso- 
tros, que tenemos una deuda de cerca de U$S 3.500:000.000 
desde el mismo inicio de nuestro régimen presidencial, 
el 16 de agosto de 1982, tuvimos que enfrentarnos a la 
crisis que ya asomaba, con raíces profundas, en la eco- 
nomía dominicana. Producto de esas medidas de ajuste, 
que ha sido necesario adoptar en todos los países, ha 
sido proceder, a eliminar graves distorsiones en nues” 
tra economía, en los niveles públicos, eliminando subsi- 
dios, corrigiendo conductas y, entre Otras Cosas, de ma- 
nera muy especial, produciendo la unificación cambiaria 
del peso dominicano, de forma que su valor estuviera. so” 
metido a la ley de la oferta y la demanda. De igual ma- 
nera procedimos a evitar la emisión de papel moneda 
sin la correspondiente reserva —que en la República Do- 
minicana se llama dinero inorgánico— porque eso con- 
tribuía a hacer perder poder adquisitivo y provocaba bro” 
tes inflacionarios en los distintos niveles de la vida na- 


cional. 


No ha sido fácil el camino que hemos recorrido, so” 
bre todo por los antecedentes de nuestra vida democrá- 
tica, al término de la tiranía. Sufrimos la intervención y 
la caída de un gobierno constitucional, pero ello no aba- 
tió el ánimo del pueblo dceminicano, que logró superar 
cada situación hasta el grado ce constituir hoy —como 
señalaba el señor Presidente de la Asamblea General— 
una democracia que nos llena de orgullo y nos eleva en 
nuestra condición de pueblo del Caribe. 


Pero la actual democracia es muy consciente de su 
valor en el orden interamericano, para defenderse y ofre- 
cer su solidaridad política a todas aquellas democracias 
que vienen a ser estrellas en el firmamento americano. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
Y no ha sido fácil el camino con esos antecedentes. 


Sin embargo, a medida que el tiempo fue avanzan” 
do, el pueblo fue haciendo cada vez más conciencia de 
que neos encontrábamos inmersos en una crisis interna” 
cional, que también afectaba a la Repúblicana. 


Y yo digo a ustedes, señores miembros de esta Asam- 
blea General, que por las informaciones que he recogido 
en las pocas horas que llevo en Uruguay, he podido ad- 
vertir el estado de conciencia que existe en los niveles 
políticcs para que también aquí las mismas medidas que 
se vienen tomando conduzcan a esos resultados que yo 
llamo de racionalización de la economía. 


En ese sentido, al cabo de tres años de nuestro go” 
bierno constitucional, que se cumplirán el próximo 16 
de agosto, nuestra producción se encuentra en una fase 
de relanzamiento de toda la economía, porque los ajus- 
tes efectuados con el necesario valor, tino y tacto, han 
termitido que la inflación —que a principios del año pa- 
sado tenía índices muy altos —al día de hoy comenzara 
a reducirse ostensiblemente en la República Dominicana. 
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_ Y hoy, en una América del Sur con procesos demo- 
cráticos en plena recuperación, que se vienen fortalecien- 
do y conformando la categoría democrática de toda Amé- 
rica como en los sueños de todos sus libertadores, sin 
excepción, esa recuperación democrática es un fuerte €s- 
tímulo para que estrechemos todos los mecanismos de 
solidaridad a través de convenios bilaterales, y de asis" 
tencia técnica para la integración americana. Porque, 
10 cbstante la distancia que existe entre nuestros res- 
pectivos pueblos y las diferentes peculiaridades propias 
Ge la conformación de cada una de nuestras nacionali- 
dades, en esa diversidad estriba el mayor mérito de la 
búsqueda del afianzamiento de la unidad americana, que 
siempre ha sido motivo de profunda preocupación en 
los hcmbres que hicieron nacer estas repúblicas, que, fi- 
nalmente, con el paso del tiempo, se fueron incorporan- 
do a la formación del mundo democrático, tras los gra- 
ves sucesos ocurridos al comienzo de la Segunda Guerra 
Mundial. 


Felicito sinceramente a todo el gobierno del Uruguay 
por el gran esfuerzo que realiza; felicito a los señores 
senadores y a los señores representantes nacionales, que 
entienden la trascendencia del momento democrático que 
está viviendo su país tras el renacimiento de la demo- 
cracia, Con el concurso de todos, Uruguay deberá seguir 
siempre hacia adelante y jamás pensar en el pasado si- 
no sólo como motivo de superación permanente. 


Por tanto, saludo desde esta tribuna al pueblo de 
Uruguay y hago votos fervientes por que esta democra- 
cia que renace se sienta cada vez más sólida y fortale- 
cida, buscando siempre aquella gran imagen que dio 
prestigio a Uruguay en el mundo democrático; y, sobre 
todo, porque los ideales americanistas propios de todos 
los sitios donde se detiene el hombre en su camino por 
este vasto continente, en esta Asamblea, en estos repre- 
sentantes del pueblo, siempre fecunden su pensamiento 
para el desarrollo del país, para el fortalecimiento de 
sus instituciones democráticas y también, de manera muy 
especial, para la integración y la unidad de todo el pen- 
samiento americano. 


Hago votos por el país, por su gobierno, por la de- 
mocracia y también por la libertad. 


Muchísimas gracias. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


4) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. — Se levanta la sesión. 


(Es la hora 18 y 22) 


Dr. ENRIQUE TARIGO 
Presidente 


Dn. Mario Farachio 
Dr. Héctor S. Clavijo 
Secretarios 


Dn. Roberto J. Zamora 
Director del Cuerpo de Taquígrafos de la Cámara 
de Representantes 


